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El ru idoso desastre

Por fin. después de tarto 
bombo que se le dió á la can’ 
didatura del doctor Aroseme- 
na, ha venido ésta á rodar es­
trepitosamente por el suelo.

Quién lo creyeiaí b2l hom­
bre ensimismado en fortale* 
za creída invencible, capaz de 
derrotar á cuantos candidatos 
se le opusieran, ha ven ido hoy 
á mostrar su flaqueza deespí­
ritu y su pobreza de carácter 
para arrastrar las enormes 
«jonsecuencias que aporta la 
candidatura á la Presidencia 
de la República.

El ruido que hizo el doctor 
Arosemena con su candidatu­
ra fué ensordecedor, y por lo 
mismo nos figuramos que ja­
más desistiría de su loco em­
peño de ser Presidente.

Las notas discordantes que 
ha dado en política este gas- 
ta(|p caudillo, al ser elegido 
Primer Designado, “ cuando 
no soñaba con el poder y sus 
seducciones,’ ’ no tienen pre­
cedentes en la historia. Su 
presunción ha llegado á tal ex­
tremo hasta figurarse que sa­
crificando su candidatura des 
morona la del doctor Porras, 
cuando ésta es de pulido bron­
ce que servirá de lustre en la 
Sala Amarilla para envidia, y 
más que envidia, pesadi la de 
los despechados que sostienen 
sin empacho que el doctor Po’ 
rras no puede ser Presidente. 
Pero ay! qué pobreza de ta* 
lento; qué escasa visual polí-̂  
tica; cómofigurarseque nues* 
tro candidato es de barro pa* 
ra pretender atrevidamente 
pulverizarlo y quitarle los de* 
fechos bien adquiridos que 
tiene para llegar magestuosa- 
mente al solio de la Presi­
dencia!

Funesto error, imbuido por 
los astutos redactores de Los 
Hechos^ culpables de los des­
víos del doctor Arosemena, 
quienes se han aprovechaílo de 
su vejez para jugar con él, fal­
tándole al respeto mere cido 
por su honorabilidad de hom­
bre anciano.

La Unión Patriótica^ inter­
pretando el sentimiento de la 
mayoría de la Nación, con tal 
de alejar dizque la imposi­
ción del Porrismo sacrifica 
al viejo caudillo deotros tiem­
pos gloriosos para asegurarse 
los puestos del Poder Judicial, 
demostrando una ambición 
desmedida, que da vergüenza 
al verlos como se llenan de vi­
leza para conservarse pegados 
al Tesoro déla Nación.

No nos fué posible concebir 
la determinación del doctor 
Arosemena, desde que se dijo 
que volvería á encargarse; pe­
ro, al haberlo hecho, hay quien 
se aventure á creer que Mr. 
Knox. Secretario de Estado 
délos Estados Unidos, le ha­
bló al oído ciertas palabras 
desconsoladoras, referentes á 
su pretendida candidatura, y 
esto, sin duda alguna, fué lo 
que lo indujo, más que todo, 
á desistir de su descabellado 
empeño,aunque bien pudiera 
ser que don Pancho Arias le 
trajera también de Washing­
ton algún recadito de don Ri­
cardo referente á su desdi­
chado fracaso.

Ahura, apartando al doctor 
Arosemena á un lado, porque 
ya es hombre muerto, que no 
resucitará jamás, es del caso 
pensar en el futaro candi­
dato de la Unión Patriótica, 
Y éste cuál será? Hasta hoy 
no lo sabemos, peTo se dice 
con marcada insistencia, que 
don Pedro Díaz s'aldrá á la 
arena como mártin de la causa 
que sostiene con terquedad 
inaudita. Nosotros, desde 
ahora, le vaticínanos tan tre­
menda derrota, q le le servirá 
para escarmiento y para que 
en lo futuro no se preste á ha­
cer las veces de Cristo mo­
derno.

Es posible nos aventuremos 
avanzando ^ ta  eipecie, pero 
sí podemos decir que el can­
didato de la Uniin Patriótica,, 
sea cual fuere, qie salga lan­
za en ristre, correrá la triste 
y miserable sueitéde ser ver­
gonzosamente derrotado.

Conque á pro’aar üel cara­
melo.

PAIÍTALEON.

Expresiones célebres
(A manera de versos)

“ Vamos andando muy bien”
Por Arcia J. Rubén.

“ Por Dios, don 
El Magistrado F-

t̂a cuándo/'

“ Ya me hago  ̂ . la „
El doctor Range’ M (¡r

“ Tomás Aria- 
Por Martínez ( *r

t r* Jraste” /

“ Subes aunó • '’es”
Por José Mar' ; 1.:.- dez.

‘ *Ni el diab’ ‘ >m '̂ an.s aquí’
Por el sordo ;< \ !'a!.

“ Juego el andi * tvj al cacf
Dr. Rodrigue/ Ln* icho.

“ Si no pi» : J ' h 
por el ex-A i

•’ gan? r
Jj:.r.

“ En esta -h on yo /;/
Por José r.ii.V {n ranee r

*‘Que g-ina i r-s, j’ .r i 
Por Antü-.ic i \\z

“ Se  ̂ jr Pal o ..a
Por don I pe " lùth. •  ̂.

“ Un o d, j demonio*
Por don T .mí D'»rrios Antonio.

“ Do:. P .  ̂ • , un inexp to” 
El docívr df' doza /  h- '.j.

*‘E‘ a n e lie a ; u ', ' o' 
Pore Picsiti» .ite .

¡“ Te ga :o aunque murVí * corras” ! 
Doci -e Be! >ario P'jr .. .

“ El .*'} yo 
Ger eral ^.óardia

aiisa risa la h >ioria”
P i W éhhre Vii. ' r’

A/Ste cambio r ¡r f^i>ona 
or don Aristi* . . a.

“ Marcha adn ra . t cosa”
Por el doctor C .. i V idoza.

“ Ni aunque o / 
í' >r Ramón M ' h

cuatro piés”

‘¿Se ahuye. i' no se atreve’ 
Del fecundísiu» A c ir̂ 've.

“ ¿Tiene m;t i ' r • de ahora”  
Por el edil Alzamora.

“ Anda don Pablo en un zinco” 
“ Por don Joaquín Pablo h'rauco.

“ Maldigo á todo pancista” 
Del dulce O posi. l«>MbTA.

“ Hice mal con «suponer ” 
*̂. r el gerente iii eo/.K r.

.. /
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‘•¡Hemos perdido por finí’ 
Por el Tejada Efraín.

“ Yo siempre lleno el tintero
Del buen General Quintero.

“ /Me considera' canallal 
Por el conspicuo 1 atalla.

“ Vamos don Patio á llorar 
Por Federico Escc >ar.

“ Se ha vuelto todo un fandanjfo 
Del buen g^obernante Arango,

“ Ya Pablo no come miel” 
Por don Icaza Miguel.

¡Ah, don Pablo! no me mire» 
Por don Mariano Ramirez.

“ Van á aumentarse los robos 
Por Chepito Villalobos.

•'Podemos reirnc»i hoy
Del ex-Secretario 1 oy 

. \

••Ya mi apellido n suena’ 
Demos tenes Arosem *»'a.

“ Parece que no m< engrillo 
Por .*1 maestro Carri lo.

“ Ya no triunfo en ( 1 combate”  
Por el palurdo Debate

“ Están aiis planes d^Jshechos’ 
Por el pasquín de Los Hechos.

“ No se pus> U corona 
Del amigo Jubj Arjoña.

“ Huyó con su redondel. ’  ̂
Por don Próspeio Pinel.  ̂ ;

“ Ni aunque diga misa Du * 
Doctor Francisco Filos.

----- i

“ Cayó don Pablo en el golfo”  
Del Designado Rodolfo.

“ Recen á Pai lo algún credo* 
Por F. Ramón Acevedo.

“ Me deja el fuete en la mano’ 
Por el gordote Quijano.

“ Yo me tiro la alta prosa’ 
Por el pedante de k Ossa.

“ De mí pondrán uiles quejas’ 
Por F. Francise» Veja»-

“ Se vuelve Quijano boa’ 
Por Raraoncito Gamboa,

“ Me* parece un carnaval” 
Por don Pedrito Vidal.

“ Ellos se hacen el destrago’ 
Por Vidal doctor Santiago.

“ Esto de juego no pasa” 
Por Alberto V. de Ycaza.

“ El pasó la edad del niño” 
Del furibundo Patifio.

“ Sentí el audaz gaznatón’ 
Por el padre Melitón.

“ Es ésto un curit>so fardo’ 
Por el poeta don Ricardo.

“ Te haré comer ctmcolón' 
Del soberbio PatilaUón.

“ Tiene d(m Pablo descaro!!!”  
Por Ricardo J. > Ifaro.

“ No pertenezco á \o9, parias^
Del fracasado di»n Anas.

“ Oh causa más desgraciada' 
Del diputado Quinzada.

“ Se enteró que no podía’ 
Por Generoso Obaldía-

“ Ni aunque me digas quien es’ 
Por P., Miguel C. Aviles.

“ Cometes Pablo un sarcasmo’ 
Por el Juez Méndez Erásmo,

n --ú. .

“ Me causa amargo dolor’ 
Por Obarriü Nicanor.

“ Está don Pablo perdido’ 
Por Manuelito Garrido.

“ Cediste porque querías’ 
Del tremendo Pedro Díaz.

K. K. REO.

Colón de 1012.

Los viperiDüs,
Ea el númer » 11 de I.o« Tiem

pos, periódico pasquinero que se
edita en Los Santos, aparece pu­
blicado un artículo contra el co­
rresponsal de Lo Prensa aquí, fir­
mado con el seudónimo de Mese- 
¿é [á] Manuel S Guillén.

grado por influencias de ciertas 
personas en Panamá, con quienes 
ha sido desagradecido, y el Ma* 
estro de la Escuela Elemental, se 
jacta en decir públicamente que él 
lo dhige.

Este si es un verdadero boato.

“ Lo miran, más no lo ven' 
Del doctorcito Ballén.

El Corresponfal de La Prensa,
no contesta el artículo aludido 
por no degradarse hasta llegar 
al extremo de contestarle á Me- 
segé, quien aumiue sea Director 
de Escuela de qui, no es de la 
sociedad y por cuyo nombra 
miento, las personas sensatas de 
este pueblo se s.ntieron herido 
el amor propio, y se vieron obli­
gados á retirar sis hijos de ese 
plantel de enseñanza.

M. S. G. es en fracasado del
Colegio, pues .e dieron el

Es cierto que el aludido Co‘ 
rresponsal, no es una eminencia 
como bondadosamente se le ca~. 
lifica, pero M. S. G: tampoco lo es, 
vasta con ser inconsciente de sus 
actos para que se le pueda califi­
car como momia.

Es bueno que el rábula perni"
cioso de Los Santos, sea corregi­
do y enmendado por el General 
Quinzada, pues así evitará él, su 
muerte completa en política.

Pero lo que más llama la aten­
ción es un telegrama de un tal 
Rolando Acuña (á) J. Aquilino 
Dutary V., (buena cuña es esc ti­
po) que publica Loa Hechos en
que se leen unos cuantos pensa­
mientos alambicados en contra
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de los oposicionistas de este pue­
blo. Sucede, que á Moisés Polo, 
B. Polo, Aquilino Polo, y Ma­
nuel S. Polo, les entró temblade­
ra por que la Oposición les pasó 
por delante dos tunas de cama* 
▼al, el susto füe tan tremendo, 
que el Gobernador Polo dió ór' 
den al Alcande para que no las 
dejara salir más.

Moisés Polo, padre, clérigo, cu ‘ 
ra, monigote ó político, es el res' 
ponsable de varios escándalos 
ocurridos en Tonosí según el de* 
cir de todo mundo en Los Pozos, 
de donde saldrá á la carrera por* 
que ni Francisco Henriquez, ni 
los Quinteros podrán contpner 
al diablo en casa.

No hay duda que los aroseme* 
nistas quieren conquistar popu’ 
laridad insultando hasta la ma* 
dre de Dios, y por eso los llama* 
mos por aquí los Viperinos.

Ojalá que se acomoden ó que 
rezen lo que sepan. Decir que, 
situación de los pueblos en favor 

del doctor Arosemena despéjase 
más y más," es el colmo de los 
colmos del más desaforado cinis* 
mo. Talvez es más fácil apagar 
el sol con un bostezo (viperino) ó 
galopar sobre el núcleo de un co* 
meta errante en los espacios si* 
derales, que ese despejo de sitúa* 
ción de que habla el tal Acuúa 
(Dutary)

Ssperamos que el Secretario 
de Instrucción Pública suprima 
á estos Maestros el sueldo de va* 
caciones, comprobada como está 
hasta la saciedad por la descarada 
intervención de esos pedagogos 
improvisados, en la política del 
pais de la cual han hecho un certá* 
men de insultos y calumnias per* 
sonales.

Pesé, Febrero 15 de 1912.
Corresponsal.

Sin ruido.
Portobclo, Febrero 16 de 1912 

Sefior
Director de El Oposicionista.

Señor Director:
Panamá.

Por considerar curiosas las 
ideas que emite cierto Correspon* 
sal de El Debate sobre la situa* 
ción política de este distrito, es* 
timé conveniente escribir esta 
primera Correspondencia, que, 
como Ud. verá, ha sido la única, 
para de ese modo desplomar el 
carreto de donde saca tanto hilo 
semejante Corresponsal; pues no 
pudo menos que llamarnos la 
atención asombrosamente, á to* 
dos los que como yo, no estamos 
de acuerdo con el bárbaro méto' 
do de política grande que im* 
plantar desea 6 ambiciona el po* 
bre doctor Arosemena.

Figúrese Ud. señor director, que 
ai el doctor Arosemena y los su* 
yos, sueñan con el triunfo en este 
bendito y antiguo Portobelo. 
buen chasco se llevarán, pues 
aquí les pasará lo que al pescador 
que soñó bajar al fondo del Océa*

no y después, cuando despertó, se 
encontró entre las duras piedras 
de la playa. Decir que cuentan 
con gente, es falso, y tan falso, que 
solo los empleados públi­
cos están con ellos, y eso 
cuando supieron que don Ro* 
dolfo asumió el mando, hu o 
de ello quién dijo; que Aroseme* 
na era una fórmula: pues ahora 
todos son chiaristas, y mañana 
során Porristas, porque lo que es 
la gente con que cuenta el giupo 
continuista de estos lugares, to 
dos son como quien dice: "mate* 
ria dispuesta para el hueso” ¡Ben* 
dito hueso\

Además, bueno es agregar se* 
ñor Director, que si aquí tenían 
algunos amigos (de momento) por 
los campitos limítrofes, debíase 
á los amenazas de la autoridad, 
pero como las cosas han cambia* 
do y las autoridades no se atre* 
ven á tanto porque saben la clase 
de hombre que es don Rodolfo, 
los amenazados se han venido á 
tomar parte en la lila que va á 
dirigir el más grande de los pa* 
nameños, es* decir, al lado del 
doctor Belisario Porras. Así 
pues, para terminar esta humilde 
rotación, bueno es decir al Co* 
rresponsal aludido que no vi* 
vimos en Arabia para que decir 
pueda tantas fábulas, sino en el 
Istmo de Panamá, donde “todos 
nos conocemos” y donde no hay 
un hombre que no sea admira* 
dor del doctor Porras, eso si, 
exeptuando á sus envidiosos ene* 
migos que no pasan de diez.

Mi próxima será extensa señor
Director.

Corresponsal.

Los piratas 
al desnudo

Pesés Febrero 24..—Cunndo 
un hombre se resuelve á 
ner su nombre como Adminis* 
trader ó Redactor de un pe’ 
riddico político de combate, 
debe tener una reputación 
acrisolada, una conducta inta’ 
chable; respeto al honor agfe* 
no; intelig’encia cultivada pa­
ra ro caer en el defecto re- 
pug’nante de herir con la ca­
lumnia, la difamación y la 
mentirá inventada á sus ad­
versarios; energ’ía para no ad' 
mitir sin firma escritos que 
puedan atraer incidente la­
mentables, y ante todo una 
moralidad ejemplar.

El joven Geenzier, \d minis' 
trador de Los Hechos., h i re* 
suelto por lo visto imanar cele­
bridad muy triste insertin<lo 
en sus columnas tod is los li* 
helos ó pasquines que escri­
ben ciertos piratas que hun* 
den y no salvan al Dr. Arose­
mena, y, se aprovechan de la 
situación para C'di irse ai an­
tojo V în miramiento ni r. s- 
peto alg’uno en la vida privaba 
de las personas, cuando b.

(jue st* discute es política; y 
parece (jue á mi, que deseo 
v.der aljfo en éste [>ats, se me 
ha escog'idü Como manso cor’ 
dero.

El joven Geenzier me per­
mitirá que le suplique, pida 
y ex|K)njra pruebas de lo que 
i  mi se me pueda increpar, 
si nóipiiere pasar como cóm­
plice auxiliador de chiflados 
d« tractores. Los insultos que 
en interminable cantinela se 
me h.acen á mí y á los gran­
des Jefes de la oposición, 
me p.irecen propios de muje­
res furibundas de celo y de 
rencor <iue al fin terminan 
impboando perdón. Así no 
se lev;»nta ninjíuna causa, ni 
se fundan principios, ni se 
inmo talizan las ideas. Apa* 
^uém'is el odio para (jue sur* 
ja como una deidad de las 
a^uas cristalinas, la benéfica 
sanción de las inteligencias 
que van á realizar, en sínte­
sis, el impulso del país hacia 
el porvenir. No hag’amos el 
papel de víboras infiltrándose 
á picotazos el veneno que ani* 
quila. Esa es mi moral.

JuzíTué en anterior artícu' 
lo, que el Sr. Administrador 
de Los Hechos, era capaz de 
renunciar á un vil oficio; pe* 
ro veo con aljfún asombro que 
en vez de echar al canasto de 
los desperdicios escritos hi' 
rien tes contra mí, se ufana 
en ofendermeóen servirá una 
leg“ión de escondidos bucane­
ros que por sí y ante si de­
nigran mi vida, creyendo que 
estamos en los tiempos en 
que una palabra, dicha al 
acaso, puede derribar á un 
hombre.

El Sr. Geenzier míe oblig’a 
á decirle por encima de con- 
siileraciones que deseaba re­
servarle, que tanto él como 
sus oficiosos Colaboradores 
están fal'os de toda autoridad 
moral para ofender á nadie; 
porque han hecho del perio' 
d smo que és cátedra de en* 
señanza y torneo de Caballé'

( ros, un arancél en el cual la 
dignidad está sometida á pre’ 
ció y de esos sicarios solo de* 
be esperarse frases de al' 
quiler.

Y, aquí viene á continua­
ción un soneto escrito piir el 
mismísimo Enrique Geenzier 
N., en él que se retrata de 
modo maravilloso. Oigámosle:
“ Con diez tragos de ron de á Teinte gradas 
*‘Y  a >a dóbis uc agenjo y de moriiua 
“ C.oain b '  > iui noche stn mtta.i,
'*D« pié de c-beza  y de ámbos lados"

'Q n ed é  ne horizont>l en nua esquina 
“ Coa l 'S I c ie lo  leranta os
“ Y  TÍ rodar i s a  tros dcsi^lotaadi s 
“ Y  el a iT .rso  tranJorni u lo en rmiaas"

“ Sentí temblar la tierra y t í  el Vesabia 
“ om fuego vom it r ro jizo  y rubio,
“ Oré coutr to y con fié eo  Mahoma; 
“ fe ru  al toIc r so luz el noeTo día 
“ b< i rrtóme an am igo q a c decía:
' V r  ryjro e/ caero,/>cro no la /o m a ."

L‘.e es el moralista insigne

que administra /.os Hrehos, 
ósea el jierioibco lábula del 
Continuismo. Ese es el jo* 
\en que se olvida de sus bue­
nas amistailes dejando |Hir 
un triste sueldo que s'thre 
ellas caigan negras imjM»stu' 
ras. Ese es el jovi n que sir’ 
ve de par.'ipeto á l<*s hom­
bres de viperino decir, que 
lo dejarán mañana á la orilla 
del camino, cuando ellos ven* 
diendo inocei'cia, rind.in tri­
buto al sol que alumbre

Por fortuna, la puntería 
que sobre mi hacen está á 
inmensa distancia de mis hu­
mildes condiciones; v \eo 
tranquilo correr la 01 da as 
querosa que se pierde ya en 
el mar tenebroso de la polí­
tica desgraciadamente inicia 
tía por un anciano como el 
Dr. Arosemena, que pensan­
do mejor, ha podido morir co‘ 
roñado de flores.

Sepan los que trabajan con 
tanto afán por mi ruina y mi 
descrédito, que el sentimiento 
de la gratitud vive en mi co" 
mo el oro en el crisol, pero 
no la llevo hasta el servilismo 
que degrada. En Santiago 
recuerdo que me resistí á ser 
víctima de un pirata político 
á quien no quiero levantarle 
el velo de las llagas. Allí 
como en los demás puntos del 
país por donde he transitado 
tengo amistade» que recuer 
do con veneración: y aquí en 
Pesé donde lucos i-neraigos 
pessonales metidos á partida 
riüs del Dr. Arosemena pen­
saron sitiarme por hambre 
en unión de mi familia, encon­
tré en horas aflictivas debido 
á mi conducta pulcra y leal, 
amistades fraternales que me 
han abierto ilimitado crédito. 
Allá en Panamá también hay 
almas muy nobks que al sa 
ber los extremos á que ha 
bía llegado cen no.sotros el 
Gobierno ó dictadura del doc’ 
tor Pablo, nos ofrecieron pro­
tección.

De gentes que ocultan co* 
bardemente su nombre por 
que no pueden tirar la prime* 
ra piedra desdi el estercolero 
en que se revuelcan, renuncio 
á ocuparme, porque ellos no 
merecen un arranque de mi 
pluma ni el honor de mi des 
precio.

A i i s t u i e »  R o y o .

P or la d ignidad del 
profesorado

Señor Secretario de Instruc­
ción Pública. -E . L C.
En el diario La Prrrtsa, nú­

mero 607, de ü de Marzo, con 
este mote: Ao quieren al Ins  ̂
pector Am bulo, se publica una 
petición enviada á usted por
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los st*fiur»*s Josí5 Inés Alv.ira- 
do h., B. Peña, Juan X. Alva­
rado, A I varado y Be-
nitt»Rodriguez, de Che|>i âna, 
en la cual se tjuejan amai trá­
mente de la pésima labor e>̂ - 
Colar realizada durante el úl­
timo año lectivo en la retrió'i 
del Daricn por el Inspector 
Pro*'in*.ial de la Set^unda Sec­
ción de Panamá, don Martín 
Ainbulo, y nolicitancomo con­
secuencia la separación <le di­
cho empleado para el próximo 
curso, optando j>or cualquiera 
otra persona para el desempe­
ño del carĝ o.

lin la ext>osición de lo» men 
cionados señores se concre­
tan cargos muy graves para 
el señor Am bu lo, como son: el 
estado de atraso (escolar) por­
que march íit esos pueblos, t̂ l 
que Am bulo baya convertido 
en elemento político tan delica­
do ramo, el ponerse en pngyna 
con los maestros que no comul- 
gan con sus ideas DESMORALI­
ZADORAS, el que pretenda de' 
rrochar lo:> fondos de la Na' 
ción con maestros buenos sólo 
porque le aplauden sus actos 
indecorosos, y por último, que 
ha efectuado Am bulo actos de 
INMORALIDAD que el pudor ha­
ce omitir su publicación. Es­
tos hechos pugnan abierta­
mente con las leyes y decre­
tos vigentes en el Ramo de 
Instrucción Pública y son por 
lo tanto causales suficientes 
paia la destitución del culpa­
ble, pues en varios decretos 
se haba especificado que son 
deberes ineludibles del per­
sonal docente, entre otros, 
gozar de buena conducta, tener 
capacidad técnica y propender 
al desarrollo de la educación 
pública; así como le son pro­
hibiciones, entre otras, mez­
clarse en las luchas políticas, 
tener trato con personas repu­
tadas de mala conducta y en­
trar en tabernas y casas de jue' 
go. Mas como la contienda 
política toma en los pueblos 
caracteres más violentos que 
en los grandes centros de po* 
blación y es causa de que mu* 
chas veces los actos del con­
trario se abulten desmedida­
mente mientras que los pro­
pios se disminuyen, lo más 
equitativo tuera en este caso 
llamar la atención al señor 
Inspector acerca de las acu* 
saciones que le hacen; pero, 
por otra parte,comoestas acu­
saciones han sido en público y 
los cargos son tan concretos 
y tan graves que ofenden al 
personal enterv» en que figura 
el culpado y siendo que el maes­
tro ante todo debe ser un 
modelo de luoutr personal, un 
espt/ti de n etudes donde pue' 
dan mnarsc ¿,us di.\cípulos, 
honrado á curta cabal, ani tule 
déla lerdttd, dt spr< dador del 
ch/ t̂ue, ui/oi et ceot-r de la en­
vidia tic; y sieiui’ 4ju> el ln>-

elor est/ m utsuo de los

maeslitis v sti misión es alta 
y de muchi trascendenci i, 
toda vez <iue debe procurar la 
moralidad del profesorado em­
pleando el consejo y el ejem­
plo, la dignificación de la en­
señanza. el esparcimiento de 
la luz intelectual en b»s pue­
blos etc, etc. en lo <|ue forzo- 
sam* nte tiene tpie manifestar 
c -ndiciones m(»rales. sociales 
é intelectuales superiores á 
las de sus subalternos; y sien­
do estos bellos i<leales una as­
piración nacional, á los tjue 
sólo llegaremos mediante la 
selección del personal educa* 
dor y con un riguroso cumpli­
miento de las disposiciones 
que rigen sobre la materia, 
pira lo cual debemos empezar 
por ejercer sanción los de 
abajo y aplicar castigos los oe 
arriba,NOSOTROS, como perio­
distas celosos del buen nom­
bre del magisterio nacional, 
pedimos respetuosamente á 
usted se sirva ordenar que se 
levante una prolija investiga­
ción acerca de los cargos he­
chos á Martín Ambulo, á fin 
de restituirle su honor jirofe- 
sional si ellos resultan falsos,- 
ó aplicarle el castigo que me­
rezca según las leyes si por 
desgracia llegan á compro­
barse.

Hacemos esta petición mi­
rando solamente el crédito del 
profesora lo panameño; y en 
virtud de los derechos que 
nos asisten como ciudadanos, 
y en mérito al fin que perse­
guimos, esperamos ser del 
señor Secretario del Ramo 
oportuna men te a tendidos.

La Relacción.

P or no dejar
“ Réplica”  se titula un arli- 

culejo publicado en “ Los He* 
chus No, 96 firmado con el 
nombre Adriano de la Guar* 
dia ji fabricado por el Procu­
rador, á no dudarlo, con mo­
tivo de una “ chuscada”  del 
diario “ La Prensa”  en que 
le dijo al cantor de las chi­
fladuras que no se metiera 
en lo que no entiende. El 
consejo fue bien intencionado, 
pero el fruto, negativo/

Aquí nos tiene pues á A- 
driano nó disparatando, sino 
de firmón de don Santiago en 
un artículo limo de veneno 
contra el doctor Forras, sólo 
porque este Jefe distinguido 
del liberalismo goza de las 
simpatías de la gran mayoría 
del puebl • Istmeño. Si don 
Santiago firmara lo que dice 
por boca de Adriano, ya ten* 
uri amos el placer de....... pa­
sar por la calle del correo y 
averiguar por su preciosa sa­
lud, pero valerse ile su sobri­
no pura arrojar la bilis de

su “ valeroso” godismo, son 
cosas'como tantas de política 
moderna Arosemena Guar' 
dia y V'ictoria, política que 
n**s da para recordarlos por 
muchos años sino con ho* 
rror, con asco.

Por lo pronto aconsejamos 
á Ailriano que siga haciendo 
versos como le plazca, pero no 
se meta á Redentor, acuérde' 
se que por formar insultos 
ó proferirlos contra el Dr- A* 
rosemena, íá quien hasta ayer 
besaba les pies) un hijo su' 
yo le puso la cara como un 
elefanciaco á puros golpes.

Dice don Santiago por bo­
ca ue su portero que respeta 
l;i personalidad ilustre del 
General Uribe Uribe, pero 
niega que su fallo, justiciero 
á todas luces con relación al 
Dr. Belisario Porras, dizque 
porque el señor General Uri­
be no está en antece­
dentes, es decir, quçcomo el 
General Uribe no es paname­
ño ni ha vivido aquí, de‘ 
be ignorarlo todo.

Se engaña quien quiera/ 
El General Uribe Uribe no 
solo es autoridad en Derechos 
Internacional, Civil, Criminal 
y Canónico, sino que cono­
ce más á Panamá y sus ante­
cedentes y accidentes mas 
que Adriano y muchísimos 
de nosotros que somos pana' 
meños, sin haber vivido en el 
Istmo!

Lo que ignora el Gañera! 
Uribe es que Adriano sea., 
un buen muchacho; que sea 
el portero de las oficinas de 
los «godos» ultramontanos; 
el mandadero de confianza y 
el que reparte las invitaciones 
«especiales para los adeptos 
de la yá descompuesta, ex— 
candidatura Arosemena, cuan­
do se trata de una manifesta’ 
ción (estando en el Poder el 
ídoloji

Nos hemos ocupado del ar* 
tículo “ Réplica”  de Adriano, 
no porque sus impactaciones 
pueden afectar al Candidato 
popular; sino porque, como un 
periódico vá á muchas partes, 
puedan suponer que Adriano 
de la Guardia que nos ha aca* 
tarrado con sus versos, sea 
alguna honorabibidad por a- 
quello del “ de la”  del apellido 
óalguna figurita política, cuan­
do en realidad, Adriano no es 
más que u n .... buen mucha* 
chu á quien profesamos cari- 
riño; y por último: nos hemos 
ocupado del artículo firmado 
por Adriano de la Guardia 
por.. . .p or .. . .por,. . .por no 
dejar.

D. L eón,

pide STEARNS
íó^Í¿constituyente 

ifaty Salud, w »

El VINO DE STEARNS
JE EXT. DE HIOADO OE BAOAUO FERRüCIHOSC

es ei preparado más notable ue 
los tiempos modernos. Contiene 
todos los principios curativos del 
Aceite de Bacalao, además una 
gran cantidad de hierro que es 
la base de la sangre, y su sabor 
es d̂  lo más ag:adable al paladar 
y sus efectos rápidos y seguros 
en la cura de la - br*-, uquitis, 
anemia, etc.

i : , .
■VIL. 1:

ia
p or  $ 1 5 .

No juzgue este nuevo 
instrumento por su pre­
cio únicamente, sino por 
lo que Vd. ya sabe ĉ ue 
representa— el i n s t r u - 
mentó de música más 
maravilloso del mundo.

Después sírvase entrar, 
véalo y oígalo. Esta es 
la m e j o r  manera para 
formarse una i d e a  de 
este aparato.

Otros modelos desde 
^50. á $250. Victors 
desde $10. á $100. Pla­
zos á conveniencia.
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